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III. 

Acabada la lectura, que oyeron con tranquili­
dad , se adelantó el sayón y les sujetó las manos 
con pesadas esposas, después de lo cual se salie­
ron todos menos los sacerdotes, quienes comenza­
ron á exortarles cristianamente. Su firmeza no se 
desmintió en esta nueva, y quizá la mas cruel 
prueba de cuantas el delincuente tiene que pasar 
antes de espiar sus crímenes, y los agonizantes 
quedaron admirados de la resignación y paciencia 
de los dos hidalgos, que á porfía se esmeraban en 
mostrar á cual mas valor y recojimiento. Un solo 
suspiro lanzó del pecho el castellano de Cabra 
cuando el sonido cercano de los clamores les 
anunció que era llegado el momento de su 
muerte. 

— Nada temáis , hijo mió , le dijo el misionero, 
antes bien alegraos de dejar este suelo de perver­
sidad y de crímenes. Dentro de pocos instantes 
seréis la mas feliz de las criaturas. Pedid, pues, al 
Todo-poderoso que ilumine vuestra alma con su 
santísima gracia, y os dé fortaleza para sobrellevar 
tan amargo trance. 

— Y o se lo pido con todo mi corazón, padre 
mió, respondió el reo, pero siento en mi una fuer­
za, que sin ser poderoso á resistirla, me arrastra 
á mi pensar hacia,las cosas de la tierra. 

—Es natural, es natural, replicó el sacerdote: 
nuestra carne es flaca, y el enemigo de nuestra 
salud eterna nos seduce, presentando á los sentí­
aos la» vanidades del mundo. 

—No siento perderlas, esclamó dolorosamente 
don Juan: al mismo Dios que pronto vá á juzgar­
me, pongo por testigo de que ni las riquezas, ni 
los honores ni la gloria despedazan mi corazón en 
esta íiltima hora. Pero ¡ah padre mío!.... - ¡las 
amadas prendas de mi ternura!.... 

—¡Desdichado! dijo el ausiliante. 
—Sí; el mas desdichado de los mortales..,., 

¡mi esposa! ¡mis hijos! 
—Vamos, vamos, firmeza y confianza en la vo­

luntad de Dios. Pensad que cuanto mas costoso 
sea el sacrificio, mas agradable será á sus ojos: 
no deis vuestra atención á otros cuidados, sino al 
principal de vuestra salvación. 

—Tenéis razón, padre, tenéis razón. Debo de­
sechar ele mí esas ideas, por masque su recuer­
do sea mi mayor suplicio.... 

No pudo proseguir. La puerta se abrió de nue­
vo y entraron en el calabozo el justicia mayor, y 
Cañete con su acompañamiento de esbirros, que­
dando ala parte de afuera los maceros. L a cam­
pana de, San Vicente repitió sus melancólicos y 
pausados toques y los clarinete que estaban aposta­
dos á la cabezade la tropa en la cuesta de la Cu-
chilleria dieron la última señal. Salieron enton­
ces los reos en medio de los sacerdotes con paso 
firme v despejado rostro sin dar señal alguna 
de abatimiento^ y precedidos del verdugo que de 
trecho en trecho gritaba : 

«Esta es la justicia que ha dispuesto hacer el 
señor don Alonso , rey de Castilla , en estos 
dos caballeros, por traidores y hombres peligrosos 
para la república; el cual manda que sean degolla­
dos.» A cuyas voces prorrumpía el populacho con 
las de viva el rey don Alonso de Castilla.» 

Desde la bajada de la cárcel hasta el lugar del 
suplicio obstruía el paso la muchedumbre de cu­
riosos que en tales acontecimientos acude de to­

das partes: así no solo se habían amontonado en 
la carrera y plaza del mercado cuantos hacían 
parte poco antes de los grupos del Campillo, s i ­
no que de los barrios mas apartados de Vitoria 
corrían las gentes á gozarse en el envidiable es­
pectáculo de ver perecer á dos de sus semejantes. 
Los balcones del tránsito estaban llenos de impa­
cientes espectadores, entre los cuales se dejaban 
ver apuestas damas y venerables dueñas; estas en 
mayor número, lo cual no debe causar estrañe­
za, si se considera que por sus años y marchitos 
atractivos son ya poco sensibles y poseen un tem­
ple de alma particular para presenciar escenas que 
requieren sangre fria, por no llamarla crueldad. 
Pero en donde con mayor serenidad se esperaba 
el fin del sangriento drama era en la plaza del mer­
cado , lugar destinado á las ejecuciones hasta 
hace poco tiempo, apesar de la civilización del s i ­
glo. Esperando que el decoro debido á la parro­
quia de San Miguel y la conveniencia pública no 
permitan en aquella plaza la reproducción de tan 
horribles espectáculos no debemos estrañar que 
en un tiempo calificado hoy por muchos de bár­
baro mostrasen los vitorianos tanta impaciencia 
por ver correr la sangre en un cadalso, cuando los 
que vivimos en el ilustrado siglo X I X notamos á 
cada paso repetirse entre nuestros contemporáneos 
este barbarismo, esta inhumana curiosidad que 
tanto nos alarma en nuestros abuelos. 

—»¿Qué te parece de esos dos pobres diablos 
que van á subir, ahí arriba? decia Diego el bar­
bero á uno de sus amigos, mostrándole el pa­
tíbulo. 

—»No me parece nada, voto á san Judas, res­
pondió aquel, sino que ya debían haber pagado 
su merecido sin tantas morisquetas. A l ultimo 
nos vendrán diciendo; que el Rey, usando de cle­
mencia , los ha perdonado, y habremos corrid o 
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en valde desde el Campillo á tomar puesto. 
—«Pelado me vea yo, Pascual, sino hablas co­

mo un Papa, observó el primero. Sobre que no 
acaba de creerlo el Rey : estos nobles todo lo 
revuelven.... nada pescuezo abajo y venga lo que 
Dios quisiere. jAhl ?Sabes si Cañete echó por fin 
las uñas á Pedro Calvillo el espía? 

—«¡Cá! Se escurrió como un gamo. 
—«Por mi santiguada que si vuelvo á encon­

trarle....Bien venido, padre, bien venido. ¿Ha­
béis salido del convento para ver la fiesta, eh.? 

«Pa,r Dominisit semper vobíscum; vivid siem­
pre en paz, hijos mios, respondió un religioso acer­
cándose á ellos. Vengo de ejercer mi santo minis­
terio con un moribundo, y viendo tanta gente reu­
nida trataba de informarme....Pero ya veo allá 
á lo que se reduce , añadió echando al cadalso 
una triste mirada y tapándose el rostro con la 
capucha. 

—»Si, dijo Diego; dos nobles que van á morir 
por haber tomado lo ageno contra la voluntad 
de su dueño. 

—«Ave Maria graiiapierna, murmuré el fraile. 
—»Amen, contestaron los dos amigos. 
Terminó por entonces la conversación un r u i ­

do sordo eme insensiblemente iba aumentándose, 
semejante al que produce el embate de las olas 
del mar contra desierta playa, anuncio precursor 
de la proximidad de los reos á la plaza. Cre­
ció el murmullo de la gente al divisar el fúne­
bre acompañamiento y á duras penas pudieron 
las guardias abrirse paso. Los sentenciados atra­
vesaron aquel mar de espectadores y llegaron á 
la escalera del patíbulo. E l alcaide de Yscar subió 
primero como menos culpable , mas antes de sen­
tarse en el fatal banquillo, paseo sus miradas por 
la plaza, arrojó nn profundísimo suspiro, y eleván­
dolas hacia el cielo, dijo al sayón: Hiere. Una linea 
blanca resplandeciente se elevó con rapidez por en­
cima de la cabeza del alcaide; casi al mismo tiem­
po se distinguió apenas bajar con igual presteza 
un brazo y una hacha arrojó un grito la m u l ­
titud y la cabeza cayó dando saltos por él tablado. 

— ¿ Qué tenéis , padre ? preguntó Diego al frai­
le , que temblaba como un azogado, mientras el 
de Ponce contemplaba con horror el mutilado 
tronco de su compañero. Mejor es que os mar­
chéis , porque esto no es para todos ¡ Ola ! ya 
sube el otro ; veamos ¡ Qué chantres 1 Animo, 
padre, que esto pronto se acaba. 

— Ten caridad, hijo, le dijo el religioso: mi co­
razón se estremece no puedo mas quién 
sabe si algún dia 

U n segundo grito, repetido en todos los ángulos 
de la plaza , anunció que el usurpador del castillo 
de Cabra habia dejado de existir. 

E l fraile se separó del barbero , perdiéndose á 
poco espacio entre la gente : llevaba el rostro cu 
bierto con la capucha, y repetía sin cesar : 

— Malo se ya poniendo el negocio si el rey em­
pieza á degollar conspiradores : salgamos pronto 
de esta tierra. 

(Continuará.) 

M A D R I D . 
Creemss de nuestro deber ampliar nuestro ar~ 

tículo de ayer, espresando que la partición de la 
Encantadora, es de la composición de M r . Gon-
dois, cuyos talentos ha tenido el público repetidas 
ocasiones de poder apreciar. 

E F E M E R I D E S . 

En Valencia se na puesto en escena y ha mere­
cido unánimes aplausos la conocida comedia de 
don Francisco Martínez de la Rosa , titulada : La 
hija en casa y la madre en la máscara. En el 
mismo teatro se han representado Dios los cria y 
ellos se juntan, comedia en tres actos ; El Corsa­
rio , drama en cinco, y la pieza en uno , que tiene 
por título La casualidad á media noche. 

—Apostaban varios granaderos en el cuerpo de 
guardia, á que ninguno iba á dar una taza de 
caldo á un ahorcado que estaban custodiando. 

Era andaluz el que se decidió á hacer alarde 
de su valor, y tomando la taza se dirigió á po­
nerlo por obra; pero adelantóse otro de ¡os com­
pañeros, y colocándose en la horca colgado de la 
cintura, esperó al enmarada. Llega este, le apl i ­
ca á los labios la taza y el fingido muerto le dice 
con voz doliente.—Ay que me quemas.—¿Toma; 
respondió el granadero ahora sales con eso? Yo 
creí que en el estado en que te encuentras no sen­
tirías el calor, pero pues que no es asi , sopla y 
se enfriará. 

DÍA PRIMERO. 1540—Carlos V emprende 
süviage á Flandes pasando por Francia—1820. 
E l coronel don Rafael del Riego, proclama la 
Constitución en las cabezas de san Juan al frente 
de su regimiento. 

DIA DOS. 1492.—Los reyes católicos entrau 
en Granada, concluyendo en este dia la domina­
ción árabe en España que la habia subyugado por 
espacio de siete siglos.—1573. Enrique III de 
Francia, instituye la orden del Espíritu-Santo. 

D I A TRES. 646.—Nacimiento de Cicerón.— 
1521. E l papa León X , lanza el anatema contra 
Lutero. — 1759. Edicto del papa Clemente XII I , 
prohibiendo á los eclesiásticos la asistencia á las 
representa iones teatrales. — 1820. E l ejército 
constitucional, se apodera de la isla de León. 

DIA CINCO. 1387.—Muerte del rey don Pe­
dro I V de Aragón, llamado el Ceremonioso. 

D I A SEIS. _ L a epifanía, ó adoración de los re­
yes.—Epefanía, significa aparición: los griegos era 
pleaban esta palabra para designar, ya la presencia 
de los dioses en la tierra, ó ya la manifestación 
de su voluntad por una señal visible. En la re l i -
jion cristiana se llama epifanía, el aniversario del 
dia en que Jesucristo se dejó adorar de los m a ­
gos que vinieron de Egipto conducidos por una 
estrella, y le ofrecieron oro, incienso y mirra. E s ­
ta festividad es una de las mas célebres de la cris­
tiandad, y en todas las naciones se celebra con los 
mayores regocijos, hace una larga serie de siglos. 

E l emperador Enrique V i l de Francia fue co­
ronado el 6 de enero de 1309 — En 1325 murió 
Dionisio primero, rey de Portugal.-En 1537, A l e ­
jandro de Médicis, primer duque de Florencia, 
fue asesinado por su hermano Lorencino, llama­
do el Bruto Florentino.—En 1649, Luis X I V de 
edad de once anos se vio obligado á huir de P a -
ris, con la reina su madre y el cardenal Mazari-
no, por el triunfo obtenido por el Parlamento.— 
En 1694 murió Francisco Morosini, uno de los 
mayores capitanes de su siglo.—En 1810, se fir­
mó el tratado de paz entre la Francia y la Sue-
cia.—En 1814, se firmó otro tratado entre la I n ­
glaterra y el rey de Ñapóles.—En 1820, se decla­
raron libres los esclavos de la Livonia.—En 1862, 
murió el gran protector de las artes Juan Bautis­
ta de Somariva. 

CRUZ. 

Si 
A las cuatro y media de l a tarde. 

P 
L A S CARTAS DEL CONDE-DUQUE, a 

rERBOKAGES. ACTORES. 
Francisca Sra. Pérez. 
Pérez Sr. Lombía. 
Lavaca Sr. Alverá. 
Figueroa Sr. Pizarroso. 
Dávila." . . . . . . Sr. Azcoua. 1 
Posadero Sr. Torroba. 
Alcalde Sr. Carceller. 
Criado Sr. Reyes (D. M.) 

Intermedio de baile. 

EN PAZ Y JUGANDO. 

I'ERSOKAGES. ACTORES, 
Luysa &ra. Pérez.' 
Condesa.. Sra. Sampelayo. 
Monmedí Sr. Lomlña. 
Ceran Sr. Azcona. 
Criado Sr. Reyes (D. M.) 

A las ocho de la noche. 

I.A ENCANTADORA O EL TRIUNFO DE 
LA CRUZ, 

baile histórico y fantástico en cuatro actos. 

DIVERTIMIENTOS. 

Acto primero. Danzas egipcias, 

1. ° Paso de momias, por los niños 
Oliva , Sabi, J. Fernandez, A. Martin y 
M . Fernandez. 

2. ° Pax de-deux, por el señor Adrieu 
y la señora Prevosl. 

3. ° Pax-de-deux , :
: por el señor y la 

>eñora Finart. 
4. ° Final general, por Jos bailarines 

>rincipales, por el cuerpo de baile y los 
ilumnos. 

ACTO SEGUNDO. 

Escena y danza de seducción. 

La señora Momplaisir con las señoras 
Hidalgo , Callejo , Saavedra , Menendez, 
A. Estrella , Valero , López, Barrio, Vila-
plana , Moreno , Edo y Velarde. 

ACTO TERCERO. 

Marcha fantástica. 

E l señor Estrella con 52 individuos del 
cuerpo de baile, 16 alumnos y 40 com­
parsas. 

Danzas de demonios. 

<!.=> Paso de diablillos, por el señor 
Estrella (A) y 16 alumnos. 

2. ® Wals, infernal por los individuos 
I del cuerpo de baile. 

5. ° Paso grotesco , por el señor Es­
trella y las señoras Diez y Flores. 

4. c Otro wals infernal , por los in­
dividuos del cuerpo de baile. 

5. ° Galop infernal, por la señora Diez 
y Flores y el señor Estrella , con las seño­
ras Hidalgo , Callejo , Bueno, Saavedra, 
Menendez, A.Estrella, Barrio, López, 
Valero , Moreno , Blazquez, Velarde, Edo, 
Vilaptana , Ilernaudez, L. Andreu , con 
los señores Tenorio , Bagá, González, P. 
Hidalgo , Ponce , Piga , Guilló , Leo 
narte , Diez, Guillen, Zomcño , Alca-
raz , Polo , Vilehes, Arquero y Estrella 

i menor, y con las niñas Valletvó, J. Güi-
• lió, Moreno, Fernandez, Martin, Hernán­

dez, García, Andreu, Espinosa, Izaga ' 
i con los niños Oliva, Vilehes, Sabv Ar­

quero y Fernandez. 

con 

ACTO CUARTO. 

Encantadores y encantadoras. 

1. 0 Primera entrada , por los indivi­
duos del cuerpo de baile. 

2. ° Paso á tres , por la señora F l 
nart y Prevot, v el señor Finart. 

5. ° Pas-de-dcux, por la señora y el 
señor Monplaisir. 

4. ° Gran final, por las señoras Momc 
plaisir, Finart, Prevot, y los señores Mouir 
plaisir y Finart, todos tos individuos del 
cuerpo de baile y los alumnos. 

Decoraciones pintadas por el señor Abrial. 

Acto primero. Elegante pabellón de 
Armida , en los jardines del Pacha de 
Damasco. 

Acto segundo. Campo de los caballe­
ros cruzados en las llanuras de Jerusalem. 
Rico paisage oriental, cuyo panorama de 
movimiento, presenta é los ojos del espec­
tador los pnntos de vista mas pintorescos, 
con los efectos de luz , |desde el de la 
puesta del Sol , hasta un brillante claro 
de Luna. 
Decoraciones pintadas por el señor Aranda 

Acto tercero. Interior del infierno, 
con transformación. 

Acto cuarto. Jardines encantados de 
Anuida-

Sala de trono fantástico. 
Campo de batalla, bajo los muros de 

Jerusalem. 
A parición celeste. 
Vista de la reunión de los fieles en la 

gran plaza de la Santa ciudad. 

PRINCIPE. 

A las cuatro y media de la tarde. 

EL HOMBRE DE LA SELVA NEGRA 

Intermedio de baile nacional y termi­
nará el espectáculo con un divertido saí­
nete.* •*><•• >s*> •-.•- . **tf 

A las ocho de la noche. 

LA ESCUELA DE LAS COQUETAS, 

comedia en tres actos, arreglada por don 
Ventura de la Vega. 

E l zapateado por las señoras Castillo v 
López y el señor Casas; y terminará el es­
pectáculo con el saínete titulado. 

EL HAMBRIENTO EN NOCHE BUENA. 
H.Í \\V .!)1o'>unuu»ií«<riri fc-ihnfso/'* J; no ¿ 

-¿ni i .r:n>M\\'i »m iBiqjífiob g^ina 

CIRCO. 
; • .«.-4: ,.'i)i|f«l>id mb JÍÜI 

A las siete y media de la noche. 

LA S1LFIDE, 
; " ,*/JV»llU 

eu el que el señor Bouquet primer bay-
larin grotesco baylará el paso á cinco, 
que tantos elogios ha merecido de este 
respetable público 

La señora Amalia Massini, primera bai­
larina á perfecta Vicenda y los señores 
Morra y Ferranti primeros baylarines, to­
marán parte en este bayle, en el que la 
acción será desempeñada por las prime­
ras partes señoras Yaghis y Lateir y los 
señores Caproti y Romulo y Jemas in­
dividuos de la compañia. 

.obm/ftt teb."fHbñbituvf if i i 
MADRID: IMPRENTA DE B O I X . 

TEATBOS. 


